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			Capítulo 1


			Mar Caribe – 03 AM


			



			



			UNA BOLA de fuego color naranja creció súbitamente a unos cien metros sobre el mar Caribe. Se iluminaron las tranquilas aguas con una ráfaga de fuego que nacía en el lugar de la explosión y terminaba en un camino dorado y fantasmal bajo el casco de la potente lancha patrullera de la DEA.


			Estaban de cacería.


			Una pantera agazapada oculta en la noche oceánica con sus motores y luces apagadas.


			Unos segundos antes, el vigía había detectado en la pantalla de su radar un pequeño avión que volaba casi a ras del agua.


			Se acercaba una presa...


			No tuvo tiempo de llamar al capitán J. D. Reed. La violenta explosión del aparato sólo permitió el silencio. La sorpresa enmudeció a la tripulación. Quedaron unos instantes mirando cómo la bola de fuego, al igual que un cohete en las fiestas navideñas, se transformaba en bengalas que caían ardientes y se apagaban al contacto con las aguas.


			— ¡Mierda! Ésa sí que es una forma rápida y espectacular de morir... dijo el guardia-marina Wilander, mientras se frotaba con sus manazas los ojos encandilados.


			Todo volvió en unos segundos a la más absoluta oscuridad de esa noche sin luna.


			— ¡Plan de rescate inmediato!


			El grito del capitán Reed rompió el silencio impuesto por la sorpresa, estaba seguro de que el mar no le dejaría mucho tiempo flotando los pocos restos que quedaran.


			Los poderosos motores de la nave arrancaron al primer contacto con el bramido propio de los grandes equipos diésel en perfecto estado. Tomó rumbo rápidamente hacia el lugar del accidente. El afilado cuchillo de proa partía la suave superficie levantando dos negras cascadas a cada lado del barco. En la popa, una profunda estela de espuma blanca se cerraba entre remolinos y ondas que se alejaban mar adentro.


			Un equipo de hombres se movía con la plasticidad y sincronización de un ballet. Entrenados de cuerpo y de mente, reaccionaban instintivamente a la orden del capitán Reed. Ahora vería si los años de ensayos de cada maniobra rendían los resultados esperados.


			Potentes reflectores halógenos se encendieron y comenzaron a girar hacia el lugar del accidente; simultáneamente bajaban botes de goma con motores fuera de borda con sus correspondientes tripulaciones.


			No habían transcurrido treinta segundos y ya se dirigían hacia los objetos flotantes iluminados desde el barco. El mar los mecía suavemente. Cada cual sabía perfectamente su tarea. En sus cascos, con auriculares y potentes linternas incluidas, recibían y transmitían las órdenes por equipo. Los cuatro botes neumáticos se abrieron en abanico y comenzaron a recoger todo lo que podían a un ritmo frenético. Parecía una carrera entre ellos, cada cual en su sector. Al cabo de unos minutos todo lo flotante fue recogido. Algunas piezas tuvieron que ser remolcadas atadas a un cable, por el calor que aún mantenían en su parte superior; otras se encontraban hundidas y también amarradas a los botes, que esperaban pacientemente a la nave madre para entregarlas.


			Fue una noche de suerte. La ausencia de los vientos alisios desde hacía varios días había dejado el mar como un estanque de suaves olas y superficie brillante. Resultó relativamente fácil ubicar los trozos flotantes.


			En el aire que envolvía la patrullera de la DEA aún se sentía el picante olor de un explosivo moderno de alta energía.


			—Juraría que es TNT... –exclamó olfateando el aire un marinero que se podía identificar por el número 008 en su casco y que llevaba un salvavidas color anaranjado con bandas blancas reflectivas–. Han usado una carga como para destrozar un jumbo. Quedan sólo los pedazos más elásticos del avión. El fuselaje y el motor seguramente ya están camino a la cueva de Poseidón. Aquí tenemos más de dos mil metros de agua. Tardará un buen rato en llegar a fondo.


			—Tomaré las coordenadas geodésicas precisas por si necesitamos volver a rescatar algunas partes hundidas –dijo su navegante al Capitán Reed.


			—Estimo que será imposible un rescate. Respondió el Capitán mirando los instrumentos. Estamos sobre la plataforma marina de Yucatán, latitud 19º 20’ norte y longitud 85º 30’ 45” oeste, con una profundidad de 2.498 metros.


			Los marinos regresaban hacia la patrullera y bromeaban exhibiendo cada cual lo rescatado. Todos, menos los de un bote. Tenían los dientes apretados y se lavaban compulsivamente las manos en el agua de mar. Ésos no podían exhibir su trofeo. Era parte de la mitad del cuerpo del piloto, destrozado y con enormes quemaduras. Había muerto instantáneamente. La explosión lo había partido por la mitad, volándole el centro del torso. Quedaban las manos y la cabeza, apenas sujetas por los sanguinolentos tendones que el agua no había terminado de lavar... La parte inferior del cuerpo se había hundido con el fuselaje del avión, seguramente atada al cinturón de seguridad.


			—Parece que esos hijos de puta le pusieron el explosivo detrás del asiento. No tiene ni pulmones ni corazón... A pesar de ser un asqueroso narco, espero que Dios lo tenga en su gloria. No puedo desearle mal a un muerto... –dijo el guardia-marina Vincent, mientras preparaba una bolsa de nylon con cierre especial para el transporte de cadáveres. Para estos restos resultaba exageradamente grande...


			—Lo guardaré con el casco puesto –avisó a su compañero–. Es un casco muy sofisticado.


			—Parece que la campera de cuero evitó que el cuerpo se desintegrara.


			Está hecha jirones, pero guardó algo del cadáver. No tengo dudas de que esto es obra de un asesino profesional –decía otro marino con el ceño fruncido y los puños cerrados–. Un sádico sin alma que me gustaría tener a mano para que aprecie lo mismo... Volarlo sentado en un banquillo con una carga de trotyl en el culo. –Hacen su trabajo como para que nadie resucite. Más que matar parece que les gusta triturar a la gente.


			—Oso Blanco llamando a base... –decía el capitán Reed frente al micrófono de su cabina de mandos–. Oso Blanco llamando a base...


			—Aquí base. Adelante Oso Blanco.


			—Oso Blanco pide canal protegido y respuesta del comandante...


			—Adelante Oso Blanco. Pasamos a canal protegido.


			El capitán giró la perilla de su radiotransmisor hasta una frecuencia codificada. Un silbido ondulatorio que sería indescifrable para quien no tuviese la computadora con el programa adecuado.


			—Adelante Oso Blanco. Aquí el comandante...


			—Un avión explotó a unos trescientos metros de distancia de nuestra nave. No hay sobrevivientes. Por la forma de vuelo rasante y la ruta alejada de las normales corresponde a un narcotraficante o contrabandista. Hemos recogido todo el material flotante. Tenemos parte del cuerpo del piloto, que tiene un raro casco con un águila estampada. Espero instrucciones...


			Unos instantes de silencio. Al otro lado de la línea, alguien pensaba la decisión más correcta.


			—Regresen inmediatamente a puerto –transmitió el comandante–. Mantenga todo su personal el más absoluto secreto sobre el accidente.


			Ustedes vuelven sin novedades. Toda la tripulación quedará aislada hasta que yo me reúna con ellos. No hablen con nadie.


			—Comprendido, comandante Parker. Cambio y fuera.


			— ¡Izar todos los botes...! –gritó el guardia-marina que oficiaba de ayudante del capitán Reed.


			—El comandante Parker pide una reunión urgente con toda la tripulación. Embolsen todos los objetos y preparen un informe escrito con el mayor detalle posible de lo que cada uno vio, escuchó y pensó. Guarden secreto absoluto sobre esto. Ninguno puede hablar en el puerto con nadie sobre lo que vimos, ni siquiera con sus esposas o amigos. Ante cualquier pregunta, este viaje no tuvo novedades. No vimos ni sabemos nada de nada. ¿Entendido?


			— ¡Sí, mi capitán! – la respuesta fue unánime.


			Era un cuerpo preparado para servicios especiales y sus hazañas a veces sólo las conocían ellos y sus jefes. No era la primera vez que la rutina se cumplía. Sujetaron sus botes neumáticos y giraron rumbo a la Península de La Florida. Más precisamente, a la base naval de la DEA en Miami. El mar estaba tan calmo y retinto que la enorme lancha patrullera parecía volar sobre el agua. No cabeceaba ni escoraba. La tripulación estaba contenta. Volvían a casa...


			El capitán Reed conversaba con sus oficiales sobre el reciente episodio. Lo encontraban muy extraño. En su profesión, la lucha más intensa estaba en el nivel de la inteligencia, en la capacidad de los estrategas en deducir y a veces adivinar lo que piensan sus enemigos, más que en la acción directa. Muchas veces encontraban las mejores pistas en hechos no rutinarios. Éste era uno de ellos.


			El capitán Reed no sospechaba ni remotamente las consecuencias que tendría el rescate que habían realizado.


			



			



		




		

			Capítulo 2


			Sede central de la DEA – Miami


			



			



			TODOS LOS objetos recogidos fueron entregados al comandante general de la DEA en Miami, John Parker. Éste pidió a la tripulación se reuniera con él en la sala de conferencias de la sede central.


			Todos conocían al comandante... Tenía fama de ser enérgico y poseer la inteligencia más sutil y aguda de la DEA. Su cara cuadrada, el corto cabello algo canoso y su mirada penetrante como los ojos de un halcón, le daban un aspecto marcadamente especial. No pasaba del metro ochenta; aparentaba ser algo bajo frente a los demás agentes, algunos tan robustos que semejaban gorilas. Pero nadie se atrevería a decir que no era el oficial adecuado para sus funciones. Su dedicación a la lucha contra el narcotráfico era total. Tenía más de veinte años de experiencia. Lo respetaban tanto sus compañeros como sus enemigos.


			Con deferencia y en silencio tomaron asiento alrededor de la mesa oval de roble canadiense bruñido, de más de cinco metros de largo. El comandante en la cabecera y el capitán Reed a su derecha. Era un privilegio ingresar a esa sala, algo así como el salón de los directores de un importante banco. Sólo que allí raramente se hablaba de dinero propio. Las palabras más usuales eran clorhidrato de cocaína, heroína, opio, narcodólares y otras por el estilo. Las paredes tenían mapas del mundo y de algunos países especialmente involucrados. Bolivia, Perú y Colombia estaban en un detalle a gran escala. El sudeste asiático y los Estados Unidos eran un tema aparte...


			Todos tenían clavados grandes alfileres con cabezas plásticas de diferentes colores y una banderita con un código... Cada uno de esos alfileres era un dolor de cabeza para la DEA.


			—Los felicito por su tarea –les dijo con la franqueza de un jefe orgulloso de su equipo–. Necesito que cada uno de ustedes me dé su opinión personal de lo que sucedió la noche de la explosión del avión sobre el mar Caribe.


			El comandante miró a sus marinos y comenzó la eterna tarea de tratar de encender su pipa. Era uno de los elementos famosos de la DEA: la rojiza pipa de raíz de rosal del comandante. Mirando como maniobraba la pipa se podía dilucidar la situación general y el carácter del comandante Parker. Más que fumarla, la usaba como talismán de meditación.


			—Señor, como oficial a cargo del radar le puedo asegurar que el avión era pequeño y volaba a muy baja altura. No emitía ninguna señal de radio y su trayectoria era normal. De ello deduzco que su estado mecánico era perfecto. No fue la causa de la explosión. Creo que se trata de una ejecución. La palabra “ejecución” sonó a los oídos de todos, especialmente del comandante, como una luz roja de alerta. El tema se ponía interesante.


			—Estoy de acuerdo con el oficial Steve –dijo el guardia-marina que había recogido el cuerpo del piloto–. Cuando un avión se accidenta y explota por problemas mecánicos o cortocircuitos, el explosivo es el propio combustible, que precisamente no se almacena en el asiento del piloto ni huele a explosivos militares... He recogido los restos del cuerpo. Al piloto de este avión lo mandaron al otro mundo con una bomba que podría ser de TNT. Yo lo utilicé en Vietnam y conozco tanto su olor como sus efectos. Hasta el color de la explosión coincidía con el de las bombas militares. En mi opinión fue ejecutado con una exagerada carga de trilita colocada en sus espaldas y accionada por un detonador electrónico silencioso y preciso, de los que se usan ahora. Las joyas de los terroristas.


			El capitán Reed, tomando la palabra mientras tamborileaba los dedos sobre el escritorio de roble, les dijo con voz cargada de experiencia: –Coincido con mis muchachos. Son expertos y no se engañan fácilmente. Todos tenemos experiencias militares y sabemos distinguir una explosión de TNT de la de un tanque de combustible de aviación. El olor que quedó flotando sobre el mar nos recordó un campo de batalla. Sin duda, el explosivo era militar, no del tipo usado en voladuras de la industria minera. 


			—Debo agregar que volar como lo hacía ese piloto era suicida. Lo hacía casi a ras del agua, tanto que salió en la pantalla del radar sólo un instante antes de la explosión, al estilo de los cazas argentinos en la guerra de las Malvinas. Sin duda era un excelente piloto para poder volar con ese avioncito, de noche, sin siquiera la luz de la luna sobre el mar abierto y casi rozando las olas. Deduzco de su conducta que no era un vuelo autorizado sino del tipo de los contrabandistas y más seguramente de los narcotraficantes.


			Hizo una pausa reflexiva y concluyó:


			—Estoy seguro de dos cosas: primero, que el piloto era de nivel extraordinario; segundo, que el accidente fue intencional. Más que accidente fue una ejecución.


			Un silencio para la meditación; todo era muy denso... El comandante mordió la pipa entre sus incisivos y preguntó: –De lo rescatado, ¿qué les llamó más la atención? mientras se quitaba la pipa y prensaba el tabaco con un dedo, sin mirarlo.


			—En primer lugar, los pedazos del cuerpo del piloto. Creemos que su cabeza está completa por el casco y por haber estado más alejada del explosivo. De su cuerpo sólo tenemos los brazos unidos por los hombros y cubiertos por una campera de cuero marrón más bien oscuro, hecha tiras, con un bordado en la espalda que no se puede identificar. También tiene colocado en el cuello un crucifijo muy bonito, al parecer antiguo, sujeto por una gruesa cadena de oro, y en su mano derecha, un anillo con una piedra que brilla mucho. No sé su nombre, nunca me interesaron las joyas... En su muñeca izquierda tiene un costoso reloj que tampoco le quitó la explosión. El casco negro es fantástico; pintada a mano en la parte frontal tiene un águila real con las alas abiertas, como si fuese su emblema.


			El comandante Parker sintió un aguijonazo en su cerebro al oír la palabra “águila”. Presentía algo muy importante; pero no dijo nada. Siguió escuchando los pormenores que cada marino aportaba.


			Todo fue grabado para su posterior análisis.


			—Comandante –interrumpió un marinero–, a mí me tocó recoger de las aguas el tablero de instrumentos del avión, separado del fuselaje por la explosión. No soy experto en aviones, pero creo que ese tablero no corresponde a un avión pequeño como cree el oficial Steve. Por su tamaño y equipamiento creo que el avión es del tipo del Falcon, del Citation o del Lear Jet, o sea un avión ejecutivo importante. Señor... como navegante, creo que el destino del avión era alguna parte de La Florida. Llevaba rumbo noroeste en el momento de explotar. Era como si se dispusiera esquivar la isla de Cuba y la península de Yucatán; pasaría por el centro del canal de Yucatán al golfo de México y luego giraría al este, hasta La Florida. Si hiciésemos una prolongación rectilínea hacia su origen, la línea llegaría directamente a Barranquilla o Santa María. Creo que ese avión venía de Colombia. Realmente la posición de la isla de Cuba complica mucho a los narcos para llegar a La Florida. Es lo único bueno que hace Fidel Castro por los Estados Unidos... Lo dijo extendiendo los brazos, mientras sonreía por su ocurrencia, que suavizó la rigidez de la reunión.


			— ¿Alguno tiene algo más que decir? –preguntó el comandante.


			—Yo, señor –contestó un guardia marina de casi dos metros y cara redonda llena de pecas del mismo color que su corto pelo–. Si alguna vez agarran al que se dedica a colocar explosivos en las espaldas de la gente, me gustaría que lo dejaran un rato en mis manos. Matar a sangre fría me revuelve el estómago. Soy capaz de liquidar a un batallón sin ningún miramiento. Pero luchando de frente. Cuando ayudé a levantar los restos del piloto y sacamos del agua sólo una cabeza con los brazos colgando, casi vomito. Y eso que teníamos guantes y era de noche. Los sádicos me vuelven sádico.


			—Tranquilos –dijo Parker–. Entiendo sus ganas de hacer justicia por sus propias manos, pero recuerden que estamos en un país que si se precia de algo, es precisamente de cumplir con las leyes. Nosotros somos parte de ese sistema, pero no jueces. Cuando algo sucede, siempre hay un motivo. Trataremos de encontrar las causas de este accidente o como ustedes creen, esta ejecución. Todos consideran que el piloto trabajaba para narcotraficantes, si es verdad, debería saber que lo que menos valor tiene para esa gente es su vida. Desde el punto de vista positivo, piensen para tranquilizarse, que nos queda un traficante de tóxicos menos. Los he reunido a todos antes de que se pongan en contacto con sus familias y otros compañeros, para pedirles, con la fuerza de una orden, que no divulguen este hecho a nadie. Reitero. Es top secret. Si alguno suelta su lengua, se verá sometido a juicio por poner en peligro de muerte a sus compañeros. Confío en todos. Nuevamente mis felicitaciones y… ¡a seguir trabajando de esta manera!


			Todos se retiraron en silencio y con la cabeza llena de explosiones, rescates, olor acre a trilita y colgajos de un piloto muy especial que ni siquiera se enteró que moría...


			El comandante John Parker miraba su pipa sin verla. Su mente estaba en otro lado, en la lujuriosa vegetación tropical colombiana... Allí, donde germinan las fábricas de clorhidrato de cocaína ocultas entre gigantes del bosque cubiertos de lianas y epífitas, en la espesa selva sudamericana. Alguien del otro lado quiso que ocurriera lo que ocurrió. Venteaba una falla y se proponía aprovecharla.


			Se quedó mirando al infinito. Su cerebro veía imágenes de niños de pocos años tirados en las veredas de las ciudades, rotosos y descalzos, escarbando en la basura para comer algún sucio desperdicio, durmiendo en cajas de cartón, acurrucados y temblando de frío y miedo, sometidos al peligro constante de los degenerados y soñando con brujas que los atormentaban en largas noches de oscura soledad… Abandonados por sus padres drogadictos. Veía en las escuelas niños que recibían sobrecitos de regalo de otros niños o de algunos jóvenes que trabajaban inocentemente para algún hijo de puta. Luego tenían los ojos turbios y perdidos, como ganado vacuno, sin vida...


			Veía tugurios donde las desheredadas prostitutas, regenteadas por un hombre inhumano, sacaban de sus corpiños sobres para ellas y sus clientes. Se evadían de la realidad en fantasías de sexo, droga, SIDA y crímenes. Veía políticos, jueces, militares, artistas, banqueros y muchos otros de los que tienen el poder y el dinero en el mundo... desesperados por esos sobrecitos que usaban a escondidas, en sus mansiones, por temor a ser descubiertos. Encubrían su bajeza moral y material entre brocados y alfombras persas. Eran iguales a los otros. La diferencia es que estaban limpios. Los sepulcros blanqueados. Todos eran buena gente, intachables ciudadanos. Había tantos... como nadie lo creería. Los que mandan se drogan para poder seguir mandando. Así resultaban las órdenes... eran los esteroides anabólicos de muchos políticos...


			Otros, en “fiestas” donde todo estaba permitido. Sexo libre en orgías inconcebibles para seres inteligentes. Alcohol sobreabundante de alto precio, pornografía demencial y drogas de todo tipo, que anulaban la razón y hundían en los infiernos de la desesperanza y la locura.


			Ningún animal haría lo que allí era cosa corriente, La degradación moral y física completa... aunque no la última. Siempre había suficiente imaginación para bajar otro escalón. El foso de la miseria humana no tiene fondo, pero ese esforzado grupo se proponía alcanzarlo, seguí cavando y cavando... Sodoma y Gomorra hiperbólicas del siglo veinte.


			Veía otros hombres con cara de buitres. Cargaban grandes fardos de billetes. Caminaban encorvados por el peso del dinero. Sus dedos como garfios sujetaban compulsivamente las bolsas... recogían más y más billetes sucios de sangre que tapizaban el suelo. Había muchos. Todos “de los grandes”. Al levantar uno surgía otro de la nada... nunca se terminaban. Los metían en sus bolsillos repletos. Muy gordos, lujosamente vestidos con trajes negros de etiqueta, resplandecientes. Cubiertos de joyas, hundiendo sus lustrosos zapatos en una larga alfombra de cadáveres putrefactos. No parecía importarles el hedor ni las verdes moscas carniceras que levantaban vuelo con un zumbido de muerte cuando pisaban su alimento. También ellos se alimentaban de carroña.


			Todos los sobrecitos contenían un inocente polvo blanco, capaz de transformar a un ser humano en un animal sin voluntad ni conciencia.


			Veía en su cerebro a sus amigos muertos por librar a otros hombres de esa esclavitud mortal. A ellos los veía cerrando los ojos, en un ondulado campo de césped verde que se perdía en el infinito. Estaban felices... deseaba llegar algún día para abrazarlos.


			Todo lo que veía se transformaba en una fuerza interna, una especie de orden sobrenatural que le pedía a gritos: “¡Sálvalos! ¡Sálvalos! ¡Para eso has nacido!”


			Una especie de intuición le hacía obrar como obraba. No tenía razón para mandar secreto absoluto sobre un hecho intrascendente, como era la muerte de un piloto narco. Algo más allá de su razón le pedía hacerlo. Si su olfato de sabueso no le fallaba, allí había algo inusitado. Algo que debía desentrañar. Algo que quizás salvaría a muchos de ser los cadáveres pisoteados...


			Seguía solo. En absoluto silencio. La pipa giraba en sus dedos dejando caer el tabaco en cada vuelta. Parker ni siquiera sabía qué tenía su pipa. Buscaba en su interior lo que no veía en la realidad, y empezó a percibir algunas luces lejanas...


			Todo su equipo había estado de acuerdo en que no era un accidente... Estaba confirmado. Nadie pidió auxilio por un avión perdido hacía más de dos días. ¿Por qué? Simplemente porque no esperaban su regreso, ni siquiera su llegada a destino. Era una ejecución. Pero... ¿por qué de ese modo?


			Otra luz aparecía en el fondo de su cerebro. Trabajaba sin datos concretos. Sólo por síntesis lógica. Una especie de teorema cuya hipótesis permite obtener, por elucubraciones secuenciales, la tesis. El teorema sería: ¿quién, por qué y para qué ejecutó a un piloto de élite de esa manera?


			Parker detuvo su cerebro un instante y volvió a lo anterior; allí estaba parte de la respuesta, en las palabras “de esa manera”.


			Los narcos, a pesar de todo el dinero que tienen, no desperdiciarían ni un centavo, y menos un avión, en una ejecución sofisticada, pensaba Parker tratando de penetrar cada vez más profundo en los pensamientos de sus enemigos. Esta ejecución tiene algo diferente y es la manera en que fue realizada. No le dieron un tiro en la cabeza como es lo usual. Barato, eficiente y seguro. Existe el control del resultado. En este caso, en cambio, la ejecución había sido muy costosa: había costado un avión de alto precio; y el resultado no era verificable. Aunque por la carga explosiva usada, era evidente que querían estar seguros. Además... algo muy sutil, que sólo una mente como la del comandante podía descubrir. Casi con seguridad, el ejecutado no se dio cuenta de que era un condenado a muerte...


			¡Allí estaba la clave!


			¡El que lo mandó ejecutar no odiaba a su víctima...!


			La ejecución podría haber ocurrido por dos causas. La primera, por traición. En esos casos la víctima era realmente ejecutada, a veces, con torturas y siempre en pleno conocimiento de que moriría y serviría de escarmiento. La segunda, por saber demasiado o conocer algo que podría comprometer a algún pezzo grosso.


			¡Allí encajaba mejor este caso!


			El comandante Parker llegó a su tesis: el piloto fue ejecutado simplemente por tener mala suerte. Sabía algo que nunca debió saber. Y la orden la dio alguien que no lo odiaba. Le brindó una muerte fulminante, indolora y sin sufrimientos psíquicos previos.


			¿Cómo sería la personalidad del ejecutor...?


			Parker seguía razonando, con los ojos entrecerrados, mirando sin ver la pared. Mordía la pipa en una secuencia lenta y sincronizada... al ritmo de su cerebro. ¿Sería alguien que estaba acostumbrado a mandar matar para protegerse en el futuro? Eso implicaba a alguien muy poderoso, una persona que tenía algo demasiado importante que ocultar. Si lo debía ocultar, sería porque no era conveniente conocerlo. Alguien que valía la pena investigar.


			En ese instante el comandante John Parker tomó la decisión de efectuar una investigación profunda del accidente. Necesitaba reunir todos los datos que pudiera. Debía, por lo menos, confirmar su hipótesis.


			El comandante no sabía que estaba a punto de pisarle la cola a un enorme león enfurecido...


			



			



		




		

			Capítulo 3


			Sede central de la DEA – Miami


			



			



			EL COMANDANTE John Parker llegó temprano a su oficina. Sus ojos mostraban claras señales de que había dormido poco o nada, pero su ánimo era inmejorable. Traía un portafolio bajo el brazo y su pipa apagada sujeta entre los incisivos, en una especie de sonrisa que se rompió al pedirle a su secretario que lo acompañara al salón de reuniones.


			—Reúne dentro de media hora al teniente Williams Foster, al capitán Andrew Smith, al capitán Steward y al doctor Stenmark.


			El teniente David Kant asintió con la cabeza. – ¿Algo más, señor?


			—Tú también debes estar junto con ellos. Avisa que durante la reunión nadie nos interrumpa. Prepara todo lo necesario para pedirles informes a tus cerebros electrónicos. Te llevas tan bien con ellos que a veces creo que eres un robot.


			Kant salió sonriente. Era el mejor halago que podía recibir. Ser reconocido como el máximo experto en ordenadores de todo el estado de La Florida.


			Su título de Ingeniero en Electrónica de Berkeley y Analista de Sistemas, más años de práctica en el diseño y programación de software para equipos electrónicos en Unix y Linux en IBM, AT&T, Cisco y Oracle, lo habían transformado en el aliado más valioso que tenía el comandante de la DEA. El teniente Kant siempre encontraba la respuesta adecuada dentro del fabuloso archivo interconectado del computador central de la DEA.


			En torno de la gran mesa de roble canadiense, bellamente veteado, en cómodos sillones giratorios tapizados en cuero negro con respaldar también de roble, estaban sentados los más cercanos colaboradores del comandante. El doctor Carl Stenmark, experto en medicina legal, venenos, autopsias complicadas y psicofármacos; conocía más de cocaína que los fabricantes sudamericanos.


			El capitán Albert Steward, de los servicios de información. Sabía dónde buscar y tenía los contactos dentro y fuera de los Estados Unidos para saber qué sucedía en las tinieblas del bajo mundo.


			El capitán Andrés Smith, de padre texano y madre colombiana, conocía la mentalidad y sentimientos de los narcos; era capaz de infiltrarse como uno más entre sus filas. Era latino y americano. Integraba las dos culturas. El hombre de acción del comandante en las situaciones  críticas.


			El teniente Williams Foster, experto en electrónica, interferencias, espionaje electrónico, comunicaciones y explosivos temporizados.


			Era el grupo de elite que juntamente con su secretario, David Kant, formaban un equipo que sería la envidia de muchas corporaciones transnacionales.


			—Muchachos –dijo Parker a quienes consideraba sus amigos y colaboradores de la más absoluta confianza–, ¿supieron del accidente que sufrió un avión hace tres días en el mar Caribe?


			Todos se miraron entre sí y nadie dio señales de tener la más remota noticia. Muy extraño si se tenía en cuenta que eran los jefes de cada área de la DEA y debían ser informados de todo.


			El comandante sonrió para sí mismo. Sus marinos sabían mantener la boca cerrada.


			—Me alegro de que no lo supieran. Pedí a los patrulleros navales total secreto sobre el tema. Trataré de resumir los hechos y mis deducciones. Si estoy en lo cierto, vislumbro una fisura en la fortaleza de los narcos. 


			—Un avión sale de algún punto de Sudamérica, muy probablemente desde Colombia. Lleva aparentemente un solo piloto. Éste es de primer nivel y muy experimentado, pues debe volar de noche a pocos metros sobre el mar por una ruta no comercial. Lo normal es pensar que se trata de uno de los tantos aviones de narcotraficantes tratando de eludir radares. Pero aquí sucede algo nuevo... 


			El avión explota en pleno vuelo, al parecer por una bomba temporizada. Muere el piloto y todo se hunde. Nadie se entera de nada. Incluso el satélite del ejército que detectó la explosión pudo confundirla con algún fuego de artificio o una gran bengala. Si es así, el accidente estaba destinado a borrar del mapa a alguien sin dejar huellas... 


			Dio la casualidad de que una de nuestras lanchas patrulleras de avanzada se encontraba a unos cientos de metros del lugar de la explosión y pudo recuperar unos pocos objetos y una parte del cuerpo del piloto. Pretendían una desaparición misteriosa del avión y su piloto. Pero... ¿por qué? Estuve pensando en ese “por qué” pues toda acción tiene un motivo. Creo que ésta es una ejecución sofisticada y piadosa de alguien muy especial por alguien muy poderoso. Los narcos que mandan son muy inteligentes y aunque a veces sean sádicos, razonan generalmente en forma lógica.


			Primero: elección de la víctima; es seguro que era uno de ellos y no un infiltrado. Si hubiese sido un traidor, le habrían sacado el pellejo a tiras para que dijera todo lo que sabía y luego le habrían pegado un tiro o lo habrían asfixiado con un torniquete de alambre en el cuello. Eso lo han hecho muchas veces y todos lo sabemos. Lo usan como escarmiento y es muy publicitado. Incluso le cuelgan letreros y tratan de que los periodistas encuentren el cadáver. Aquí es al revés. Una ejecución secreta... y muy considerada. 


			Cuando digo secreta, creo que lo es incluso para muchos de los narcos. Deben creer que su compañero tuvo un verdadero accidente y murió. Algo así como un accidente laboral... Estoy seguro de que el piloto creía estar cumpliendo alguna misión especial inventada por su asesino y que no sería la primera vez que la hacía. Debía estar confiado creyendo que todo era normal. Me inclino a pensar que su misión era rutinaria. Cuando alguien repite su tarea no puede sospechar ninguna trampa. Si estoy en lo cierto, no encontraremos restos de drogas en las partes recuperadas. Está bien perder un avión... Pero si a eso se le agregaba una carga de cocaína, considerarían el costo innecesariamente alto. Si lo ejecutaron de esa manera, mi intuición me dice que era apreciado por los narcos. Por eso el ejecutor no quiso dejar rastros y lo hizo en alta mar. Sería perjudicial que se descubriera que un respetado miembro del cuerpo aéreo había sido eliminado sin una razón conocida y válida. Un hecho muy desmoralizador para los otros pilotos. No creo que eso les convenga.


			Segundo: la forma de la ejecución. No utilizaron una bala, económica y segura, sino un avión en perfecto estado y equipado para vuelos nocturnos por instrumentos. Creo que es demasiado caro para las costumbres y leyes no escritas de los narcos. Es una ejecución. Pero una ejecución de súper lujo, diría, hecha a medida para alguien muy especial... ¿Para quién?


			Tercero: la causa de la ejecución. Siguiendo el mismo razonamiento, estimo que ésta solo puede ser la protección futura de alguien muy poderoso. Sabía algo que no debía saber, aunque no supiera que fuese importante saberlo. Al menos eso es lo que yo creo. ¿Qué deseaban ocultar? Seguramente algo que afectaría a los narcos... o más bien, a algún pezzo grosso. Si estaba con los narcos de Colombia, los debía conocer a todos por su trabajo.


			¿Es posible que se trate de alguien que no pertenezca a los Cárteles de Cali y Medellín? ¿Algún extranjero? ¿Quién?


			Cuarto: como todo esto es pura teorización, debemos aprovechar los elementos recogidos en el mar por el patrullero. Y sobre todo identificar al piloto. En ese aspecto la suerte estuvo de nuestro lado. La parte recuperada nos permitirá hacerlo en forma fehaciente. Para eso están ustedes aquí.


			Parker abrió su viejo pero excelente portafolios de cuero de tapir, y repartió a cada uno un cuestionario y un plan de acción.


			—Carl, tú te encargarás de la autopsia del piloto y de su identificación. Todos los datos que puedas aportar sobre su persona y sus pertenencias. Analiza los restos del explosivo que encuentres en su cuerpo y lo identificas. Busca restos de drogas, tanto en su sangre como en el exterior del cuerpo. Mantenlo congelado en la morgue en forma absolutamente secreta. Tú debes tener la llave del freezer. En ese pequeño paquete nadie pensará que hay un cadáver...


			—Albert, tu tarea es detectar si en algún lado se escuchan rumores de un avión desaparecido. Cubre la zona colombiana, venezolana y panameña. Quién lo busca y quién era el piloto. Además de todos los datos que puedan vincularse a este hecho.


			—Andrés, te encargarás de clasificar los restos del avión. Identifica modelo y marca; verifica, además, el tipo de explosivos y si hay restos de drogas u otras sustancias.


			—Williams, estudia el instrumental del avión y su capacidad operativa. Me dicen los muchachos de la patrullera que es muy sofisticado para una avioneta de los narcos. Sistemas de comunicación. Alcances. Frecuencias prefijadas y todo lo usual. Verifica si ese tipo de avión fue detectado anteriormente entre los narcos. 


			Lo tratado en esta reunión se considera top secret. Debemos pensar que cuando ocurren estos hechos, es porque existe algún problema en el equipo contrario. Sus problemas son nuestros placeres. Los narcos han crecido desmesuradamente en los últimos años. Nos han ganado la carrera. No desaprovechemos los pocos errores que cometen. Es hora de que nosotros les reventemos un avispero en las narices.


			



			



		




		

			Capítulo 4


			Morgue de la DEA – Miami


			



			



			Los RESTOS del piloto fueron colocados sobre una mesa de acero inoxidable. El doctor Stenmark y sus ayudantes procedieron al análisis de cada fracción con todos los instrumentos del superlativo equipo del laboratorio.


			Le quitaron el casco, la ropa y sus pertenencias: un anillo, una cadena con crucifijo y el reloj de pulsera, que pasaron a otro laboratorio específico. Debían buscar procedencia, residuos de todo tipo y medidas de talla. Serían comparadas con las obtenidas por los médicos sobre el pedazo de cadáver. Los resultados empezaron a llegar a manos del comandante.


			



			ANÁLISIS DE SANGRE:


			Corresponde a una persona perfectamente sana. No tiene residuos de droga ni alcohol.


			Grupo cero positivo.


			Seguía una serie de datos de cada uno de sus componentes. 


			ANÁLISIS ÓSEO:


			Corresponde a una persona entre 38 y 42 años.


			Buen estado de salud y alimentación.


			Estatura aproximada: un metro ochenta centímetros. Peso aproximado: setenta y ocho kilos.


			Contextura: atlética.


			Otro listado completísimo de componentes, con verificación de ADN y genes.


			ANÁLISIS CABEZA:


			Raza blanca de rasgos latinos. Ojos negros.


			Pelo castaño oscuro, casi negro.


			Lunar pequeño en labio inferior, zona izquierda.


			Dentadura con tres molares amalgamados. 


			Orejas medianas. Nariz recta. Cara oval.


			Se radiografiaron todos los huesos disponibles desde diferentes ángulos. Secciones de tomografía y resonancia magnética.


			



			ANÁLISIS DE MANOS:


			Dedos fuertes más bien delgados. Uñas cortas.


			Tenía un anillo en mano derecha de postura reciente, pues no había diferencia de tostado en el dedo ni marca de uso prolongado.


			Vello abundante y oscuro.


			Piel flexible, sin señales de trabajo pesado.


			



			Los detalles llenaban varias carillas escritas en el computador, donde todos los datos fueron archivados. La cara y las manos fueron abundantemente fotografiadas y se le pidió al computador que completase el cuerpo faltante en función de los datos reales. Un pedido muy simple, si se tiene en cuenta que a veces le ordenaban dibujar todo el individuo con un cráneo suelto.


			Los moldes de sus dientes fueron impresos y las huellas dactilares tomadas. La identificación sería rápida y con total seguridad. La única demora surgía de la falta de algunos datos que estaban en Colombia. Las huellas digitales se obtuvieron de los visados de ingreso a los Estados Unidos, pidiendo juntamente con las de otras miles de personas para no despertar sospecha...


			



			CASCO DE PILOTO:


			Procedencia norteamericana. Último modelo tecnológico usado en cazas militares. Sistema de visualización nocturna de alta calidad incluida (HMD, helmet-mounted display)


			Residuos de explosivo militar de alta energía. Huellas dactilares de ambos costados.


			Restos de tierra y polen en interior. Procedencia: Colombia, zona Villavicencio y norte de Cali. Polen de plantas selváticas tropicales variadas. Parte frontal con dibujo a mano de un águila real con las alas extendidas. Autor desconocido, con mucha habilidad para pintar en acrílico.


			



			ANÁLISIS DEL EXPLOSIVO UTILIZADO:


			Corresponde al grupo de los nitrocompuestos aromáticos.


			Sesenta por ciento de RDX, explosivo tipo nitraminas alifáticas. Químicamente ciclotrimetilentrinitramina (hexógeno), cuarenta por ciento de trinitrotolueno –TNT– contiene algo de cera como desensibilizante.


			Se denomina en el mercado composición “B”, aunque por la presencia de iones aluminio podría tratarse de la composición aluminada Torpex, mezcla de hexógeno y trilita.


			Forma de colocación: En las espaldas del piloto, detrás de su asiento.


			Se encuentran partículas del mismo incrustadas en sus restos. 


			Sistema: carga hueca. Se aplicó por seguridad el efecto Monroe: el hueco producido en la carga de un explosivo detonante produce un reforzamiento puntual de la acción de este explosivo. Es lo que hizo volar el centro del tórax y lo partió en dos, dejando la cabeza y brazos sin sentir ese efecto. La, carga fue diseñada de forma cónica, quizás con revestimiento metálico interior.


			No se tienen elementos para el análisis, pero la forma destructiva apunta a que una parte interior de la masa sufra una fuerte extrusión y sea lanzada hacia adelante a una velocidad superior a la detonación del explosivo.


			Su velocidad es de unos diez mil metros por segundo. Salió en forma de chorro delgado. Capaz de perforar paredes de acero. Detrás le siguió la masa gaseosa como un fuerte haz muy turbulento que produjo importantes efectos del otro lado y grandes temperaturas. Su velocidad es de unos seis mil setecientos metros por segundo. Los explosivos son de uso militar. Han usado una carga correspondiente al bazooka.


			Deducimos esto a partir de que el cadáver tiene más materia en la espalda que en el pecho.


			Los restos de explosivos están presentes en todos los equipos que tenía el piloto, salvo que los iones aluminio pertenezcan al material del avión vaporizado en la explosión, nos inclinamos a tener por seguro el uso del explosivo Torpex.


			Por algunos residuos en ambos lados del cuerpo, deducimos como posible que se hayan colocado otras cargas en los costados de la cabina, con efecto de carga hueca hacia las alas. Las sacaría de cuajo del fuselaje. Es la forma más segura de destrucción total.


			El efecto de estas cargas dentro del avión prácticamente lo desintegraría en pleno vuelo.


			El poder destructivo pudo incrementarse si los detonantes tenían un tiempo de retardo.


			Se utilizaron explosivos en cantidad sobredimensionada. Cada una de las cargas era suficiente para destruir el avión.


			El hecho de que los residuos se concentren en los lados del casco y la campera, nos permiten insistir en la posibilidad de la colocación de cargas huecas de Torpex en las alas. Aunque quemada en gran parte, la campera tiene más restos en las mangas que en la espalda.


			La mezcla de trilita con hexógeno y polvo de aluminio produce un aumento de la energía explosiva. El aluminio reacciona con los compuestos de la explosión y se produce óxido de aluminio, que añade calor al liberado por la descomposición del explosivo.


			Se encontraron restos del detonante. Un modelo muy sofisticado, de última tecnología y altísima precisión.


			Concluimos que el ejecutor conocía su oficio por la eficiencia y seguridad de la demolición. Nadie podría sobrevivir a la explosión.


			



			CAMISA DEL PILOTO:


			Procedencia norteamericana. Talle cincuenta y dos. Nueva. Restos de polvo y polen de la zona Villavicencio.


			



			CAMPERA DEL PILOTO:


			Cuero de novillo sobado de un milímetro de espesor. Sin marca. Confección artesanal no identificada de muy alto nivel. Bordados a mano de dibujos con seda no identificados, por los bordes podría ser dibujo similar casco. La campera presenta vestigios de polvo de cocaína no recientes.


			Todo se encuentra quemado por la explosión. Tiene más material atrás que adelante.


			Restos de polvo: origen Colombia, Estados Unidos, Taiwán, sudeste asiático. Los restos de polen sólo se pudieron analizar en los pliegues protegidos que no fueron quemados por la onda expansiva.


			Restos de polen fresco: plantas tropicales colombianas. Plantas de La Florida. Plantas de California. Plantas del sudeste asiático.


			Restos de aceite de motor y combustible para aviones. Tiempo aproximado de uso: tres meses.


			



			CADENA Y CRUZ DEL PILOTO:


			Cadena de oro con eslabones entrecruzados.


			Crucifijo de oro con la imagen de Cristo muy bien tallada por un lado. Liso por detrás, con las inscripciones J. C. G. T.


			El crucifijo es antiguo. Una obra de arte italiana de principios de siglo.


			La cadena tiene desgaste correspondiente a tres años. No fue alterada por la explosión.


			



			ANILLO DEL PILOTO:


			Joya de primera calidad.


			Nueva. Prácticamente sin marcas de uso.


			Brillante dieciocho quilates engarzado en platino con aro de oro. Filigranas de orfebre de primer nivel.


			Brillante: Treinta y tres facetas en su parte superior. Veinticinco facetas en la parte inferior. Filetín y culata perfectos. La talla es modelo diamante.


			Tiene una dispersión cromática o fuego muy marcado. El brillo o vida es altísimo.


			Se observan átomos extraños que producen iridiscencias o fancys de tonalidad cognac.


			Sugerimos debe estar registrado en los anales de la casa vendedora. Valor estimado: más de ciento ochenta mil dólares.


			



			RELOJ DEL PILOTO:


			Rolex modelo Submariner negro con malla de acero. Uso estimado más de diez años.


			Se detuvo a la hora de la explosión.


			Restos de polvo y polen similares a los de la campera. Todos los elementos tienen restos de Torpex.


			La lista de detalles minuciosos continuaba en largas carillas. Cada uno de los técnicos era un experto en investigación de polvos, polen, grasas, pelusas, pelos y todo lo imaginable. De un pedazo de basura sacaban la historia del dueño.


			Desde el centro de cómputos no tardó en llegar la identificación del piloto: Juan Carlos García Torres, un personaje muy conocido por el comandante Parker.


			El análisis de las partes del avión fue más complicado. Los restos del fuselaje correspondían a un avión Beechcraft King Air, mediano, tipo Jeprop, de quince plazas y una velocidad de 333 millas por hora, con una autonomía de 2.000 millas. De unos dieciocho años atrás. Pero el retorcido tablero correspondía a un modelo más grande, que no existía en el mercado. Se lo comparó con todos los modelos norteamericanos y extranjeros. No encontraron nada igual.


			La química analítica cuantitativa determinó fehacientemente que el metal era el usado por la Beechcraft; el fuselaje era norteamericano.


			¿Por qué no coincidía el tablero?


			Un análisis más detallado demostró que los instrumentos colocados en el panel y en su mayoría quemados y retorcidos eran mucho más modernos que el avión. Algunos tan sofisticados que eran correspondientes a los Boeing, McDonnell, Douglas y General Dynamics de última generación.


			Allí estaba la clave. El tablero fue diseñado y hecho a pedido de alguien que sabía lo que quería y podía comprarlo. El tablero era exclusivo de Juan Carlos García Torres. Por eso podía volar como volaba. 


			Los potentes microscopios detectaron restos de polvo, polen y clorhidrato de cocaína. El avión pertenecía a un narcotraficante que en ese momento no traía drogas o la explosión no rompió su embalaje. Ese avión había estado cerca de los laboratorios clandestinos de los narcos; el polvo correspondía a diferentes etapas de purificación.


			Se podía sacar mucho más y lo sacaron. Los pedazos de metal contenían una larga historia que la DEA reconstruyó paso a paso.


			El informe pedido por el comandante Parker estaba concluido.


			



			



		




		

			Capítulo 5


			Sede central de la DEA – Miami


			



			



			EL COMANDANTE John Parker se encontraba inquieto. Se reuniría en unos instantes con su equipo de expertos para analizar las informaciones de los forenses y los laboratorios físico–químicos. Las carpetas con los resultados de los análisis tenían en su tapa el inconfundible sello “Top Secret”.


			Se respiraba un aire propio de una velada de la tribu Masái Mara antes de partir a una cacería de leones cebados. Tensión. Entusiasmo. Peligro.


			El doctor Stenmark, el teniente David Kant, los capitanes Steward y Andrés Smith sujetaban en sus manos un tesoro de información.


			No se encontraba en la partida de caza el teniente Williams Foster. Había llamado quince minutos antes comunicando que llegaría algo tarde. Un amigo se había accidentado y él lo acompañaba al  hospital.


			La reunión a puertas cerradas, en un ambiente a prueba de espionaje electrónico y del otro, comenzó con las palabras del comandante:


			—He leído y estudiado detalladamente cada uno de sus informes. Todos estarán de acuerdo en un punto: la clave de esta investigación es la identidad del piloto. Con plena seguridad, el piloto era Juan Carlos García Torres, más conocido en todo el ambiente por “el Águila”. Lo confirman sus facciones, huellas digitales, las iniciales de su crucifijo, su casco y su eterna campera de cuero. Además del dibujo electrónico del computador. No quedan dudas al respecto. Tuve la primera corazonada de que se trataba de él cuando los marinos me dijeron que traía un casco con un águila pintada. Era su emblema y su orgullo era volar como ellas. También sabemos que fue ejecutado por una bomba de Torpex colocada detrás de su asiento y accionada por un micro-circuito muy sofisticado. Silencioso y con una seguridad altísima. Puede ser programado a la centésima de segundo. 


			Si antes creía estar ante una fisura en las relaciones entre los narcos, ahora que sabemos que el ejecutado ha sido nada menos que el Águila, creo que esa fisura pasó a ser una grieta. Quizás todo esto nos permita encontrar alguna forma de darle un golpe al narcotráfico. Los problemas de los narcos revelan sus puntos flojos. Allí debemos golpear. Hemos detectado que tienen por lo menos un problema. Creo que es un deber ineludible profundizar esta investigación.


			Parker miró a sus compañeros sin hablar. Todos conocían a García Torres, alias “el Águila”. El mejor piloto para vuelos normales, anormales y acrobáticos que tenían los narcos. Su sangre de hielo y su conocimiento de los aviones hicieron de él una leyenda en Venezuela y Colombia. Era un ídolo que se ganaba su fama todos los días...


			Además... lo más importante. Era el íntimo amigo y secretario del nuevo director general del enorme grupo económico formado por la unión de los Cárteles de Cali y Medellín. Una empresa todopoderosa que manejaba miles de millones de dólares y que no tenía nombre...


			Pasaban los minutos y todas esas inteligencias superiores, entrenadas en el análisis de operaciones propias y ajenas, permanecían en silencio. Cada cual masticando la información y sacando las primeras conclusiones antes de hablar. Era su método... El cerebro antes que la  lengua.


			El comandante ordenó al teniente Kant traer su expediente. –Busca todo lo que tenemos del Águila.


			Kant entró unos minutos después con una voluminosa carpeta. La dejó frente a Parker y se sentó al monitor del computador. Digitó los códigos de acceso a la base de datos específicos que la DEA almacenaba durante años de cada narcotraficante conocido o sospechoso.


			—Comenzaremos desde el principio. Actualicemos los datos que tenemos desde la unificación de los Cárteles. Conozcamos algo más de su actual presidente. Veamos qué información hemos reunido del Águila. Tengo el presentimiento de que esto será un hueso sabroso para los perros  sabuesos.


			La computadora, hábilmente operada por el teniente Kant, entraba datos concisos y abundantes. Mucha información era conocida por ellos, pero era bueno completarla con las novedades que todos los días se incluían en los archivos del enorme monstruo electrónico de la DEA desde cientos de terminales de todo el mundo.


			En fecha desconocida, probablemente en la primavera de 1988, se concreta en Río de Janeiro la unificación de los Cárteles de la droga de Cali y Medellín.


			Al frente del Cártel de Cali está el doctor Jaime Hinojosa Fuentes. 


			Personalidad: Estudió la carrera de Abogacía en Bogotá. Edad: 65 años. Nacionalidad: colombiano. De Cali. Muy inteligente y con fama de astuto y despiadado. Tiene contactos con la mafia norteamericana. Es implacable con sus enemigos. Fue detenido en Colombia y liberado por falta de pruebas o por exceso de dinero...


			Sus captores y jueces desaparecieron sin dejar huellas. El fiscal acusador voló con su casa y su familia en una explosión nocturna.


			Dispone de una red de información y un ejército mercenario a su servicio. Trafica en un sesenta por ciento hacia Norteamérica y en un cuarenta por ciento hacia Europa. Odia a los sajones.


			Es querido por su pueblo, hace grandes donativos y construye escuelas y hospitales, que llevan su nombre.


			Tiene comprados parte del poder judicial y policial.


			Vive en una estancia cerca de La Palmira, al noreste de Cali.


			Controla el cuarenta por ciento de la droga colombiana.


			



			Al frente del Cártel de Medellín está el señor Pedro Bucci Burgos, sucesor de Pablo Escobar.


			Personalidad: Nació en Medellín, de una familia campesina. No tiene estudios superiores. Hombre de acción, impulsivo y muy violento. Llegó al poder a fuerza de tiros y coraje. Edad: 54 años.


			Es más temido que respetado por el Cártel de Cali. No se lleva bien con la mafia norteamericana. Tiene el mayor poder económico y militar.


			Muy querido por su pueblo y su gente. Es generoso con todos los necesitados que estén de su lado. Gusta cazar en la selva. Es reconocida su valentía. Va al frente de su gente cuando hay problemas. Nunca se esconde, ni cuando lo busca la DEA. La rechazó a tiros y reforzó sus defensas con políticos que impidieron que fuera molestado otra vez.


			Vive en una estancia cerca de Medellín.


			La unificación de los Cárteles llevada a cabo en Río de Janeiro, Brasil, fue realizada por los siguientes motivos: Unir fuerzas de ambos Cárteles ante la persecución de la DEA y los gobiernos sudamericanos presionados por los Estados Unidos bajo la administración Bush. Si querían créditos debían colaborar con la DEA desde Argentina a Colombia. Esta persecución afectó sobre todo al Cártel de Medellín. Su jefe, Pablo Escobar, fue detenido. Escapó comprando a sus custodios. Pero la DEA lo perseguía tanto que tuvo que pasar su mando al señor Pedro Bucci.


			Los motivos que detectamos son: Buscar eficiencia ante la crisis sufrida. Evitar la competencia. Unificar el precio de la droga. Controlar y luchar contra la difusión de drogas asiáticas, que reducirían su mercado. Lavar los narcodólares por nuevos sistemas diferentes. Evitar los Bancos tipo BCCI y los que divulgan información por investigaciones o situaciones fraudulentas. Hacer una empresa moderna y sólida en todos los frentes.


			Para evitar roces entre los Cárteles, eligieron un presidente general atípico. No debía pertenecer a Cali ni a Medellín. Debía ser un profesional al estilo de los que manejaban la Ford o la General Motors. Un manager con estudios y capacidad para dirigir como CEO esa  empresa.


			Lo encontraron: el doctor Miguel Ocampo Freedman. No pertenecía a ninguna de las familias y era colombiano. Su padre, de ascendencia latina, y su madre, judía. Conjunción de sangres muy complementarias para sus funciones: temperamento latino y habilidad judía en los negocios. Un latino puro nunca es un buen comerciante.


			Master en economía de la Universidad de Harvard con las mejores calificaciones. Experto en Comercio Internacional y Marketing. Trabajó en la Bolsa de Valores de Wall Street para importantes empresas de New York. Ambicioso de dinero y poder. Una luz en los negocios. Dominaba perfectamente el inglés americano, conocía las costumbres de ambos países. Tenía resentimientos contra Norteamérica por el motivo de siempre: no era tratado de igual a igual. Siendo un latino era blanco de discriminación racial.


			—Tenemos grabada su frase favorita –dijo Kant–: “Me gusta ver a esos seres que se creen superiores babeando y perdidos con un poquito de nuestra coca. Con ella nos devolverán el dinero que nos roban y vengaremos a nuestro pueblo del mundo rico que nos explota. Será justicia”. Tiene un resentimiento muy profundo contra los Estados Unidos y el primer mundo basado en la injusticia mundial. Recuerda a menudo las frases de Indira Gandhi: “América siempre traicionó a mi padre. Abandonó a la India. Sólo piensa en ella y nada comprende del mundo”... También utiliza la expresión de Kurt Waldheim cuando era Secretario de las Naciones Unidas: “Cuidado con la desesperación del tercer mundo. De ellos puede salir el caos mundial”.


			El nuevo jefe de la droga no había llegado al poder a fuerza de tiros ni se había ganado el puesto por su salvajismo. Esta vez los narcos fueron muy astutos. Colocaron en el mando un capitán que conocía los mares del Marketing y cómo capear las tormentas financieras. El mejor profesional que cumplía los requisitos básicos, y que además era colombiano. Y sin escrúpulo alguno.


			La presencia del doctor Ocampo frente al enorme grupo económico fue sentida inmediatamente. Se terminaron los problemas internos. Modernizó las fábricas de cocaína “a la americana”: la más alta tecnología en todo el proceso dio la máxima calidad lograda hasta ese momento. El control de calidad fue la base de su plan. Se basaba en sus estudios. La National Science Foundation de los Estados Unidos determinaba que el factor de crecimiento se debía a la innovación tecnológica. Él la aplicaba.


			La comercialización fue al estilo “japonés”: planes de publicidad subliminales. Presentación excelente, en las formas más vistosas y llamativas. Vendía la droga fraccionada en sus propias plantas, en sobres con forma de mariposas, barcos, mujeres, animales de las series de Walt Disney y otros ya famosos. Papeles dorados y plateados. Letras con hologramas láser que certificaran su procedencia. Envases de una dosis, de diez o de veinte dosis, cerrados al vacío que decían: “Calidad garantizada. Envasado en origen”. Otros con el kit de aplicación incluido. Horóscopos de la suerte y mil formas de enganchar clientes por las buenas o por las malas. Dentro de algunos sobres, catalogados como de lujo, se podía encontrar una especie de lotería por la que se reintegraban fuertes sumas de dinero.


			Su imaginación no tenía límites.


			Proporcionó mezclas suaves, medias, fuertes y extrafuertes. Parecía que vendía café o champagne. Pero lograba vender, sin reclamos, drogas “suaves” que no eran otra cosa que diluidas, al precio de las puras.


			Las ganancias aumentaron geométricamente. Un río de dinero corría entre sus manos. Era el manager más importante del mundo en ese aspecto. El director general de una empresa que no cotizaba en bolsa. Ni tenía acciones. Ni pagaba impuestos. Una empresa que legalmente no existía. Una empresa sin nombre...


			Demostró su capacidad al organizar a los plantadores de coca en Perú y Bolivia: les mejoró las tierras con abonos adecuados a cada zona. Utilizó la ingeniería genética para aumentar la calidad de los cocales, buscando mayor concentración de alcaloides. Garantizó la compra de toda la producción de coca de Bolivia, Perú y las otras plantaciones menores.


			Era famoso por el cumplimiento a rajatabla de sus promesas y sus pagos al contado en dólares billete. Siempre pagaba más de lo pactado, pero exigía lealtad plena. De lo contrario, pasaporte al infierno. En un período que él llamó de limpieza, desaparecieron todos los revoltosos.


			Comenzaba con el doctor Ocampo una era de esplendor para los Cárteles.


			Se transformó en un personaje sutil. Inaccesible. Con los mejores contactos al más alto nivel en los Estados Unidos y Latinoamérica. En su mansión comían y dormían muchos presidentes y sus ministros. Todos regresaban muy contentos con sus discretos regalos de alto valor.


			El doctor Ocampo cada día pisaba más firme. Sus únicos enemigos declarados eran los agentes de la DEA. Desde la llegada del doctor, como era conocido en su ambiente, se cerraron muchos caminos de información. Todo se hizo difícil de ver y de probar. Era un genio que no dejaba cabos sueltos.


			—Allí tenemos pintado a nuestro enemigo número uno –dijo el comandante Parker–. Es como Goliat. Invencible. Debemos encontrar un David que lo venza de un hondazo...


			



			



		




		

			Capítulo 6


			Sede de la DEA – Miami


			



			



			EL FANTÁSTICO cerebro electrónico de la DEA seguía sacando de sus entrañas todos los recuerdos que durante años había tragado sin descanso. Un alud de información era memorizada todos los días desde muchos lugares del mundo.


			Lo increíble era poder recuperarla en forma útil. De eso se ocupaba el teniente Kant. Su estilo sutil para hacer hablar el monstruo electrónico era legendario. Según él, allí estaba todo lo necesario para destruir al narcotráfico. Si no estaba en éste, estaría en otro banco de datos. Hoy no queda nada fuera de las computadoras. Lo difícil es poder usarlo en forma eficiente. Ésa era su tarea.


			—Saca a relucir lo que tengamos del Águila –pidió el comandante al teniente Kant.


			Extendieron sobre la mesa su expediente y una docena de fotografías logradas con teleobjetivos por los espías de la DEA. Era un arduo trabajo lograr cada una de ellas, similar al del fotógrafo de animales salvajes. Largas esperas en silencio y la mayoría de las veces... nada. Cada fotografía tenía un costo muy alto.


			Steward tomó una instantánea y la comparó con la obtenida del ordenador. El parecido era total. Pasó ambas fotografías a su colega Andrés Smith, mientras él revisaba las demás.


			En esos momentos el computador comenzó a entregar un largo detalle del Águila:


			Nombre: Juan Carlos García Torres. Alias: El Águila.


			Nacido en Barrancabermeja, al Noreste de Medellín. Fecha: 18 de Junio de 1952.


			Padres colombianos.


			Piloto desde los dieciocho años de diferentes aviones. Realizó y aprobó cursos con cazas militares. Abandonó el ejército. Razones: le gustaban más las acrobacias que la guerra. Piloto de líneas de turismo del Caribe y Centroamérica.


			Ningún accidente a pesar de sus arriesgadas maniobras en los circos aéreos acrobáticos.


			Domina el inglés. Colombiano a muerte. Orgulloso de su raza y de su patria.


			Su actividad es conocida por informantes desde Colombia, en forma indirecta. Comenzó con el narcotráfico desde la llegada del doctor Ocampo al poder, quizás motivado por su amistad y para poder comprar su propio avión. Un Beechcraft King Air usado, modelo 1974, que él dejó mejor que nuevo. Voló en muchas ocasiones hacia Norteamérica sin ser detectado.


			Su fidelidad, ánimo alegre, cultura y desenvolvimiento social, lo rodearon siempre de amigos.


			Uno de ellos, de su misma edad y del mismo lugar de nacimiento, era el doctor Miguel Ocampo Freedman.


			El Águila fue el piloto y amigo íntimo del doctor Ocampo mucho antes de llegar a su actual posición. Lo llevaba contratado en sus viajes de negocios y podía decirse que eran como hermanos.


			Sus familias eran vecinas y amigas. Fue algo predecible que, al llegar el doctor Ocampo al cargo de presidente del grupo de Cárteles, pasara a ser su piloto privado y secretario de extrema confianza. Era sabido que el Águila daría la vida por su amigo.


			¿Pero, sería igual a la inversa...?


			Unos golpecitos en la puerta anunciaron la llegada del teniente William Foster. Hizo el intento de saludar, pero se frenó en seco. Con una mueca en la cara se dirigió hacia la mesa de trabajo, levantó una fotografía del Águila y preguntó muy preocupado:


			— ¿Qué hacen con las fotografías de mi amigo Alan Carreras? ¿Por qué están aquí? Acabo de acompañarlo del aeropuerto al hospital. Por eso me demoré... No pensaba que ustedes se interesaran por él. Lo conozco bien y no hizo nada malo...


			En su rostro podía leerse que era muy desagradable encontrarse con la noticia: la DEA investigaba a quien él consideraba un amigo honesto, sin líos con la justicia.


			Sus compañeros lo observaron como pensando: tan temprano y borracho... pero el comandante Parker lo miró con interés. –Teniente, identifíquelo revisando las fotos con más detenimiento. Tómese el tiempo necesario.


			El teniente repasó una fotografía detrás de otra, hasta llegar al detalle de la cara ampliada. Suspiró profundamente mientras devolvía el paquete de fotografías, aliviado.


			—Disculpen mi confusión. No es Carreras. Pero son tan parecidos que podrían confundir a sus propias mujeres.


			Se sentó tranquilamente. Su amigo no tenía problemas. –Hábleme de Carreras –le pidió el  comandante.


			El teniente Foster lo miró sorprendido. ¿Qué interés podía tener la DEA en un Ingeniero en Petróleo? Pero como lo mandaba el jefe... Comenzó a resumir la vida de su amigo.


			—Alan Carreras es mi amigo desde hace muchos años. Nos conocimos en unas vacaciones que hicimos con nuestras familias, en Honolulu. Es muy buena persona, pero tuvo poca suerte. Su esposa y su hija fallecieron en un accidente de tránsito en Oklahoma, cuando él se encontraba trabajando en perforaciones petroleras del norte argentino, en Caimancito, cerca de Tartagal, si mal no recuerdo. Cuando llegó, al cabo de tres días, ya estaban enterradas. De esto hace cinco años. Desde entonces es un solitario. No tiene más familia que sus amigos. Casi todos están en la boca de los pozos petroleros. 


			Ha viajado con las empresas que lo contratan por todos los lugares donde perforan. Es lo que se dice un experto reconocido. Acaba de llegar desde Medio Oriente, de Arabia Saudita para ser más precisos. Sufrió un accidente al incendiarse el gas de un pozo a medio hacer. Está consciente, pero tiene la cara, el brazo derecho, una pierna y el pecho con quemaduras muy serias. Seguramente necesitará injertos, pero gracias a Dios, los médicos dicen que sobrevivirá.


			Una loca idea pasó por la cabeza del comandante Parker. Su oficio era jugar al ajedrez contra los narcos y muchas veces sus peones morían. Nunca había podido hacer un jaque al rey. Pensó que esa jugada merecía analizarse. Y si fuese posible, ganar una dura partida.


			—Traigan el expediente del señor Carreras –ordenó a su asistente ante la sorpresa del teniente Foster y del resto del grupo.


			—Todo lo tratado y visto en esta reunión es top secret. Lo repito, tal vez innecesariamente, pero es fundamental el más riguroso secreto de esta investigación. Quizás ese señor Carreras sea una pieza fundamental en este juego... –dijo en voz baja, casi para sí mismo, sin que los demás entendieran los motivos.


			Se retiraron del salón de reuniones.


			El comandante quedó en su sillón y extrajo su pipa. La acarició y llenó de perfumado tabaco que él mismo preparaba y mezclaba con cognac y otras hierbas.


			Comenzó a mecerse rítmicamente. Al ritmo de sus pensamientos... y volvió a mirar sin ver. Volvió al interior de su cerebro. Allí podría encontrar algunas respuestas...


			Una cosa es segura. El piloto fue ejecutado con una tecnología casi infalible por un experto que conocía de explosivos algo más que la mayoría. ¿Por qué tanto esmero en no fallar?


			Otro dato seguro: el piloto era el Águila. ¿Por qué eliminar al amigo de infancia del Jefe y al mejor piloto de los narcos?


			Otro dato seguro: fue ejecutado en su propio avión. Eso encajaba mejor. Los narcos no habían perdido ninguno como pensara al principio.


			Todo fue estudiado detalladamente. Matar sin dolor. Matar en forma instantánea. Matar en circunstancias en que la víctima se encontraba feliz, haciendo lo que más le gustaba: volar.


			Una ejecución de lujo, como un tiro de gracia a un querido caballo desbarrancado. Una acción obligada por las circunstancias y contraria a la voluntad. Parecía leer un letrero luminoso: “Lo mato así porque lo quiero”. Se sentía el afecto hacia la víctima. Veía claramente la mano letal y poderosa del doctor Ocampo...


			Nadie habría osado matar a su amigo sin su consentimiento. De eso sí estaba totalmente seguro.


			



			



		




		

			Capítulo 7


			Sede central de la DEA – Miami


			



			



			EL COMANDANTE Parker había memorizado todos los datos que sus colaboradores le habían aportado, tanto de los laboratorios como del ordenador de la DEA.


			Seguía sentado en el extremo de la mesa de roble aún llena de pocillos de café vacíos y algunas colillas de cigarrillo de la reciente reunión. Necesitaba meditar.


			Tomó su pipa con ambas manos sobre el pecho y se reclinó mirando al infinito. A su estilo. Viendo qué elaboraba su cerebro. El balanceo rítmico empezó y siguió durante un buen rato, hasta entrar casi en trance.


			Estoy entrando a un laberinto... no debo perderme... Para llegar a la salida tengo que mantener mi mano derecha tocando constantemente la pared. Vaya donde vaya. Así nunca me perderé... debo tocar constantemente algo sólido. Algo que sea seguro y confiable.


			¿Qué tengo seguro y confiable? 


			¿Puede ser una treta de los narcos? Totalmente descartado. No hay arenas movedizas...


			¿Podría ser una falla humana o del avión y yo estoy viendo visiones? Descartado. El explosivo fue colocado para matar. Es real. Hubo un asesinato.


			¿Tengo alguna duda con respecto a la víctima? Tampoco. La identificación ha sido fehaciente. Hasta aquí todo muy sólido.


			¿Conozco a su ejecutor?


			Por ahora no... Hay indicios contradictorios...


			Si mandó al fondo del mar a un piloto, ¿por qué le dejó puesto un anillo nuevo de ochenta mil dólares? Es mucho más lógico que lo dejara en casa hasta la vuelta...
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